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Km ciiiiiri'Ciiii 
Por acción taalsana,sectaria yegois ^ 

ta de los elementos que parecen obs- ] 
nados en empañar el buen nombre de • 
Carligeña^ desacreditar todos ios or- ¡ 
ganismos que las neoesidad«s sociales 
y ias exigencias de la vida colectiva 
hicieran crear; por omisión y abando­
no punibles de los que teniendo sano 
el corazón y limpia la conciencia, vie­
nen obligadas 4 la deienla tiRMl y 
raateriardf íl titidfírjHi^lar p6r eP' 
prestad dt l«ŝ ôi-poracioiie»''cu}̂ aí̂ -
nalidad sea coadyuvar al desenvolvi­
miento y prosperidad de los intereses 

sídadéreCónótnítas y poütfcas-de ctft** 
tro caballeretes'de Itfdustrla y Con«f-' 
ció. 

eaiwo de €iit9|a4or 

^ i 

XANIVERSARia 
D E Z.^A<«EÑOItA 

París 30. f 
"L' £^H) ii>rPa« '̂ d4ce^U(i-4a-dî  

misión í l M*'Qro ênemb»j*!tórfir«fF 
éése«Vle*ia, er ufi híidtoíiQiirto^ y 
ahfflra s< tr«tá de notabNírle- swxsaw* 
A la hora actual, parece que la perso­
nalidad que tiene rtiayorés prdBSBÍltí 
dades de ser nombrado para la emba-
4«da d^V^áNis M. aei|ft<p9| eoiba- ' 
jador francés en Madrid. En este caso 
seHaiil«onsiefi<<Dlunaine, ttiinkítiú» fil^ • 
nipotenciario, afecto á la Comisión de 
¡os Pirínebs, quien iria á Madrid, en ¡ 

C a s i t t Iteii ik ItüifiB 

locales; por equfvĉ ado eoneepta del Sustitución de M. Oeoffray 

Que falleció el dia l.°de Abril de 1902 

En sufragio de su alma y de la de su esposo D. Antonio Las Meras 
sé celebrarán misas en la iglesia dei Santo Hospital Je Caridad éTrtia 
1.'̂  de Abril á las nueve de su mañana. 

Sus hijos y nietos ru«fai|.ií sus ¡ueágosíeuf 
cofflieaden ¿ Dies el alma deloa uñados. 

wtie»f^tmná^4f'ttímm'--'teví'^'*t»»»fj?<s^''''^»'-^ "* . '^««ftiJi^eAft^iMi»»*»*.-. 

deber en unos y ojlrosf por»t*fHrtBeir' 
te local de indiferenáa y cobardp'̂  ha 
sido factible que la Cámara de Comer­
cio venga á caer en manos peligrosas 
que pronto han de accionar segwa-
mente con aquella ligereza, parciali- | 
dad é ineptitud de que han hecho ga- í 
la cada vez que han puesto sus peca­
doras m îos en asunios que jitaflen al \ 
interés púilice. i 

Por de pro.nío ya han httctjd niart gas" 
y capirotes de la legislación orgánicíT' 
de las Cámaras, acomodando sus 
acuerdos no á los preceptos r̂ Hunenrf-, 
tarios ni é tos dietados de la ̂ óblfcs 
utilidad, sino á aquellos otros, que 
eminados út la voluntad' ¡sitóî re 
orientada á personales conveniencias 
dei mandarín de las Puertas de Mur 
cia hallan, por inBuditd>soiaso>,' eso 
y determinan ciega'ótJíidiéhciít' híista^ 
en personas f>Hy4,£ondición parece in-
d̂ íH: que se han manumitido de la ser 
vidumbre dei entendjmle^. y de lari 
voluntad.' 

Pero no es posible creer que pued«, 
adquirir QOBSotttiaeióHHinav obraci^oS} 
nefastos comiewios soa «iiidteifî 'ísegií*̂  

Jgftocainos eJ fundamento de esta 
noticia, pero acogemds e! rumorpor la 
eitríordimrft* ftnpOrtancia que en los 
momentM presentes tendría si cambio 
de embajador francés. 

fsiKtiirlir 
(Uuüeitieioius di icreiia&) 

1 

ros de hi qtttadesptfás se ha de pt̂ ten-
der reaiítttr. Muchtis dignos tUfiertibíicW 
de la Cámara, la autoridad < que $abr;| 
hacer valer el Presidente y 11 cancana 
que nosotros iii«tlii»remet»od«r<bir>ftl> 
traste,sin doda "aíguná», cojttse (jel̂ fW 
que amenaza romper tá gldriosa tradi­
ción deQiiestr«.Cám«r«, ĉ nvjrtíándola 
en una nuev«i proveedora de la»«ne«eT 

Absorvo estático, apuro, 
tras "El Debate." "Fl MoHn'»̂  

'"El Practicón," de Anjíel Míñt», ' 
\0%PaliqtCés,ñtQX7¡x\ú. ' 

Coírtsutno lerito, desfiord 
¡as crónictíi de Azárin; 

y al novel ''Pico de oro'' 
' lo comtíaró á Tariarin.' 
¡MaSco, ruwidl'delíítrtíó 
i áí>dní̂ í1dhfiéíO,Virgtrto< ' 
i Víctor Hugo 'ekmpbacffofí:? 
jy"pMcidt), saboreo 

lo« arrullos'títf"£VM?fe'"* 
y el fina! de "-£•/T'rm'íííft)/'." 

11 
Hay en mi tragedia muda 

tan aiúWple liviandad, 
que, atónita, mi alma duda, 

sid|itfOtií^ It̂ erdáH» / 
Con'̂ ht inmaculadi l«gá, *-

en Madrid rae presenté... 
tSi'él CtnUeifhr mí no aboga, 

mi aé&gadofc sefé": 
Fttíflic, impividoiriJas-Gortes, 

cercáronm* los tritHiiiQ»̂  » 
abrazóme^ gi;an?%tft̂ -

rendido por sus traspoî esv : 
hice chista :0̂ 3rt»rMHj. 
inmóvil como un fakir^ 

\\\ 
Me rindieron pleitesía 

el irrigador Gásset; 
Vázquez-Mefla, //«tal Garda 

y el fluidd.-el ténoe iVforet? 
AlejatidHJi'-omfíipatefite; 

metafórico; Barelif 
SáHllas, dtellcfuestente; 

liviano, Maura (Gabriel̂ . •• 
De mi tipicáaffcencía; 

de mi gélido liristtio, 
llegó la fams hásttf'áqiif. 

Mi constancia en la inconstancia, 
mi fer\ndosociattSttio, • 
son ia cobrde ̂ 'b̂ }̂ri'; 

IV 
E! Gobierno me rechaza, 

me reptídia el Gran Mogol, 
¿Liberal, no'soydetaza? 

¿Quiénme nfegad^aire, el Sol? 
SoySfttjilfíící'BdbiiíaHltf; 

nuevo Diiá êírtí̂ táfol, 
, CSrfil6<«l!é«an*fe, ettOsstWa, 

' y ̂ eíótá'<¿Wi**So!ib»lí; i 
Amfs'áleftfc'ttSiféifdS',* 

á mis siete espadachines, 
muttlarfefi'Sitt piedad. 

¿Qué'dft'án mis tuatro«gitto«? 
¡Que me-vayá'coh'Vfcdtlífes • 

por la inmtn^ • MMén^Maw f/j> i«. ? 

UN hvvmou: 

HetMttif rtjcittíddftóy uW doctthéhtí̂  
firffiáiWÍ3oi*T>ytiiis^ soeiedirtNrs'óbreV^ 
én el iq»é4!ií<6fffé*ái«,-(ítifc%e aHhitt̂ ir 
á ló^^biídS^ r*ilií:Wdí- parâ t̂íMiSfc-
gbir tó tfrcíiéidrt"dé ütt'IHítltíitd'efl asfé 
cittdáá. * 

ü ) O sea co«>v»eirtOf hfesaou- • 

Muchof nos feiicíftamos de esta actf-' 
tud que tiftmiiestra que dicha's ¡socie­
dades están ul lado délos qvre se inte-* 
resan por el porventrdc Cartagena, 

ütÉresf Huta" 
P a ñ i ttúÉ'Goti^^éÉS&r^' 

El que ignóralos sagrados, deberes 
que el militar contre, desde, el mo­
mento que ingresaren filas del Ejército, 
no puedemprecúf la vil y rastrera que 
es la labor detodoantimititarisiai 

Sin necesidad de ser militar y a)n 
solo llevar el nombre de espatípl y ver 
ondearse la hermosa inugniâ de nues­
tra patria, el corazón late,, ¡os ojos se 
levantan para mandarle una cariñosa-
mirada y,lo6|j|î o$>sc nutevejî jnwmu-
rando pallaras de patriótica fé. 

No es posible oaacebir que un ser,' 
sea de ia ovación que-luei»,,se dedique 
á Vé infame !tarwd«fbumi lariá' la in­
signia que roprescnta su ptíriis. . 

EáeiJ es^^de'Comprea í̂qjie quien 
á taleŝ ocupafiionCiS se dedica, no pue­
de ses ffutict 6i que tiene.un recaerdo 
para la Tierra que^ sirvió de: cuua. 

y $i todo Iftpoeo,que llevo eicfito 
no bastsme pâ ct» conipreníler. Ja infa*? 
mia de Ia4#»ar atuimilitarirSigaffuiŝ r , 

El es{>af)ol desdê l̂ momento.^ue 
ingresa en los cuarteles, para servir á 
la patria^a^B^yy defender«u btmde-
ra, ha de asistir á clases«n que se le 
instruye coâ ^Gciones que ̂  m pue­
blo, por descuido de sus padreŝ  ó 
bieiv,4>orqnc*u*ilu«GÍónfno,les Iwya 
permitido dar ^atqî te la recibida; y 
por si ê tas clases, esta» î ociones na 

I báfetarê í̂f ai ̂ irrtttuíf aS soldadd, la -
¡dffiéíálldadde! ' Régffniento' inculca" 
constantemente, en el 'nírao y senti-
n̂̂ gntos del recluta los consejos que 

len sus estudios y años de experiencia 
ha adl̂ irilloli' 

; Ahora v̂ vaiSUS-flUeafnis n^a^'Ü^ 
cia ia labor de los antiniííítan^»-.*^*!*' 
dfén estos suî s sin patria, ofrecer á 
uft̂ spañoK' sea'ó no «oldado,- lo ^le 

ierf tin cuattet Stfíe ofr«fce?~ef*dd t̂!' 
enScñir' i tener amor á sti í̂ atíia?— 
¿diseñarán 4 defender á su gloriosa 
bandera? Y por últimô  --¿Estos seres 
degradados inculcaráu en la razón del 
soMado le» eonsefot, tas razone» de 
ís^estudios, iMi«q«Msea>an honfcte 
de pfovíJchéP—Nd, y siempre tití,:pór̂  
que el aláttÑiiltfar no [iiiede' acdnsejtf' 
basándose en^sus estudios, porque 
nunca los tRvo, y cuiuido acon»ejan„ 
es en torpes y despreciables razones, 
y un «w ^íuc ^ud^^ lorprto»ro>'qúe 
apraid*'*siatMí̂ S'Mí <niadt*,ftitíe eŝ  
la patria; ittadre de rtte^sftis ladres. 

Imposible dudar, que si algún diá 
llqgven á nuestras tnanos los folletos 
de «ntimili^ium» que irilcnde los K 
riR«)8 y que teaÉan dein^odudrch»^ 
tds e!enfent<»i *n los' toárteles, Weá -
producirla la' ttfáí"grande' írídil̂ acióH^ 
y en el acto los liaríamos pedazos, co-
mo44njestro m ŷor enemigo, porque 
en dios nada podemos aprender que 
rw« Hustrey qnien ofende áia madre 
patria mercóeél mayor castigo. 

Roque Citípéna Juan, 
Soldado del Regimieuto de Infanteria Sevilla 

| i | |l |H|i|Ílll>i|l 'l. |l |iiii|i|iijtilfr 

y Esputóla 

Madrid 3í)-0 m. 

Está siendo muy comentado un te­
legrama de Paris, 

En él.se dice que aquel Gobierno 
celebró' Consejo dedleacte ájexamiosr-
las ncje^ieioiies cén' Bsl̂ aftaí 

Lds pctftSdfoô íft'aneeStê  drceiT"que 
Francia podria addptaí" otrtf áctihid 
mis gallvda respecto á España. 

La misnu prensa dice que Oarcia 
Prieto ^ Canaleja» están' en completo 
deéacoeti*© en las mgortacioness. 

Iluminado aiin, en la plenitud de su 
explendur, el cénit ckl horizonte ju­
biloso de nuestra vj(̂ ,\CQn jos fulgo­
res de un sol ardiente m»e vistió con 
las galas de su magnifiíéncía iaá bi'i-
llan es notas de una fieáfé mifiíár; vi 
vrd» todavía l> enüoéióB de ánimo que 
eipbargó nuestra akna tantas grandeza 
de esfHritu iandidâ  ca urs_ solo. sesnir 
por la elevada goticî pcidn de peris»-
miento, la Fatalidad, cOn ia aure9la de 
su negra albura, eclipsa aque! réítígir 
gtoriwsd del fliiyor dé los astros en 
nuestro: mente sofiadorá̂  nmeMando 
la lozanía sali^lf^a,de) frondoso ver­
gel de.nuestfasj uiipne§:.. 

Ayer, cuando toda esa corriente de 
vida, ptetóric'á de iSiorcs, surcaba eí 
cauce def fruéítroí^ sentiftíientóé;- uno 
de los seres que con su s«igre hor» • 
ran la «agenda 4n\̂ ê ¡d<»a«dê la Patria, 
en e l^ompo^^e Jî n ^eseqiúlitiria 
mental, oividknád'el juramentó que á 
enái¿pTeitára,'f?n'a el'tódrtal periodo 
de«ü éitisterttía ttíipirátido^ itn tiro 
dems^3«^, en et teraplo mismo que 
seívener#,irii>di" f̂íoH|!kfv̂ wi«© piHo. 
laí)ct»raérita Institucfoa del Ejército... 

|DeaiiaiM««i papzĉ  SJ|. tumba frí* 
de ía Necrópolis, el hijo suicida de la 
Patria, y ̂ ue ef DM'del Pefdón'con-
ceda la%oHdad**fi ái Infinta girada a' 
qite, énihori^trágiaideim dtefriitdéi 
deitradttíonat «jcoristtt»!, {loaia M á 
suk>vidai ^^tr»>(Blf nH«$tr4u%uŝ  
P̂ ŷ rpna se, aldaba t^agestuosa, en el 
pinácufo sagrado dé su tróitó̂  derra-
ntándti sobre la Hathanídtd doliente 
de sú puebkii el b tH«mo divHío de la 
resignación cristiana!... 

CALIXTO HUOUBS. 

SÉiriiiíiifi^ 
Por enfermedad y no por desfiorte-

n»ihc dife»j(to hasta hoy. la contcs-
ta«áóRar«ae)tocon que me distiflguk") 
«¿a 0/»i/itó«» de 23 del «ctual. 

Gracias i9l qunido Colega, me re-
conoxco ñmvo Noverjar^e, dispues­
to á elaborar dtiiciles é ingeuMísos ge-
roglificos «ompriroidos. ¿No habrá por 
ahi una cámara... a^ricoli y un h«-
n̂ amir,. ¡ejío, que me seftaM el suel­
de de 4^500 pe$etasi «mik», corres­
pondiente á mi calegorU f^lmrrüa 
y,4 Ja «¡cualidad de los pasatiempos 
especiales á que dedico mis ocios. 

PerpvcHgimqaal asunto y á la so­
lución del cuwf)|Q,|;«'a|>lema. 

En mi #rl̂ ulo «Gallejeanda», figu­
ra Enrique con el honroso titulo de 
'Bl deMs Mercedes*: su carácter 
geotcroso y las gr4cia& á los beneficios 
anejos al disfrute del poder y los favo! 

.jgai.fla 

luis de Narvée^iéX^arl^gétío, en Í600 5 i ^ 

cordî teo {«Motnijifai usa iiif(|8ir}i)tai, U î iMt>«ii> 
ellos. Lo que más les chocó fué e! veMnê fiteigtiv 
aqveüBfOfwnBĴ f tr«táiMÍ«i0«i<tê 4jp«lrf 1^ m^i ffl<^ 
^abia secuestrado, que quiso <«%veMaAiQillkî :i99<l 
caIutQoi(̂ io|itiouraMiquA«oaii}ÍA6t)«e9n({a.|̂ ,inior 
y qia« •MtttMo,ift,)m|)!roii4a<deifftifli«ble-d^siî H^ 
sióa y odio contra mf, que ella misma cre4«@ftiuif> 
caliHwJti), |ia< «̂ii«â Mrc«ift̂ bjti(iffPii>»(»«fief«ido 
aQteriai'̂ faNMelt̂ oQktdftdiv îw «vî  HR f«i mmv 

dichft.fJfiiiifM.Aifnftf'î  s«î  NI*** é .̂ poouita»-) 
hijoBif.'VddoueiQ ^ i^joroi fiit m»H^íi^^'k> 
'cê me»'. ,.? • j . : . 

—Tenían razón que les sobraba al txlrafiai vue»»íi 
Ira conduBíi, I|í)ditesilíi|«t V 

—¿"V)iii|.iinibi<eítoiipéii m*mlH^ú>i^r-^m:>t&s-
tólesMffiípo^» dukiftiníwíiewi., 

¿Y cóm f̂fie df ai«n}tir«iMaii;f9|iî i)̂ Tic<^Q>i «4 * 

han conocido a()fl4|f̂ qo|K>«t̂ (#iifSfifti>.tiS,̂ ||udii»)H> 
tugMi«;Hia f̂i|)(liew:|i&n,,F«IINi 4Pr«fGWĤ  mH» /elio 
qweivolwp. iwft a*li»M 4« giW4)tffgióQti»̂  qüfb # 
«wrfts.sj... -y 

'-^ícíatit.f i|»»<íí«*Wtlo (|i|i8ileji%|f|j|}irf9i|ts«tiv 
ducir por tus bellas palabras, que mortifican H-iqbi 
mo4«tMaî r«>«Df«fr dfutodflü îja ĉoiíaiitkpt̂ due-
dr reslMfr»'* si f-vle«43 e©tiís'aifoo que al rp'f-

SJM hl Bco de Cartwgiíi^ Luis de J^andei, á Carlajítm en 16Ó0 5l3 
rr^rrr-i' -.-̂ —TrrríT.: 

modo que cootlayó por vencer cosotoí obstfldulos 
se opoflan á.la'eontecuftón cotnp>H» de «I ptftai 
Un hidalgo amigo stjyo, que manda uBa> gaiertde 
laetcuadra dri Océano, se ofí«d6¡tteclWP kbfx-
trellien su buque, btjo iRomtN'e»ittpoistoi y é 
transportarft~«l AMca, compromitiesdoMPá la vez 
á fecomendarN»*! gobeftftdor̂ 'dt €Mf« pita queH» 
prottJA mî tnM 09 abeBtfétie«que)ltf-^a2a. Una-) 
vez tódocúnvciíido/eA'la'paiadi náfdiey aprove­
chando el jirimér embarqué de lóá Btoritcos exĴ  
pulsados, á íéfebidóréalfzirse la fagi.' 

—Eotonce», ¿á quf estar Ifitraequila cuando sin 
duda la morisca se encuentra á buen recaudo?— 
preguntó Luis, dé Narvá̂ z á su Iritracquila ê  posa: 
y cogiendo^ por ik nsanô  y «cercándoli i un bal­
cón de la cámara en que se ettppntrubitn, que daba 
vista b| puerto,, fig îó dicÍéúdoíavr-Ved, pues, i a 
escuadfa de S, íl, mandada por cf gpperat comen-

dador̂ D^p Luif, F*jardo, !CtWO WWf* '"' ^"" 
cos,dî ,i:rra(srQSyé hlssa tus ĝ Yî s fo los,,miaitele-> 
roŝ iif% Mácenle 4 H r̂aar. E»U|í|.yanqu¡ll^ Zari, 
que .$> M«si.«rísq|í««ihh9W« ..á^ot4o>, 4» M .̂ĝ ler»,, 
mand»4%pw?I ŵnigQlIft WÍMÍ^Í h«fn»np* n«d%̂  
deberá temer; cuando noten su fuga ya QQ pt̂ /̂̂ i) 

halĵ ilsiiftlAará Hf̂ v<g«fl|l9sPdr Mí* »»''» 

tohu b«cboi}aiat»lv^á«^.i aiui«# desvedtr'' 
rada. 

—Eacuchad, puet.'Luis, yuotoiBéli* á' mal mi 
atrevimiátito, tm^rcfplo^ uoâ diiifa que se %sti-
ma y que, tunMa y obtedieoté'a <é\^mo dé sü tcc-
lazórf, f«nt<«'debten co^Harttñad». 

AiBbi>s espdsds se sentaron ÍÚ un mudle ^ ec-
freclK» cafnipé, y enlejiando sus ttuinos dulcemente 
empezó tih de este modo: 

-—Cuando sbrlgiaé el rumor de it hoidble s«n-
tencla que ba fulminado la justicia sobre U desdi­
chada Estrella, slotió mi corazón anguctUs lúfini-
tai; mi atmti abifgd e' remordimiento, y en lu an­
siedad se preguntó si le era Ucito ceder snte un 
castigo lán, tremendo, #io procufgr Ja salvación de 
la mujer ioforttmáda cuyo delito, si criminal y re-
p îgoante; h«|?if ofcido d« loa celos de que yo fiif 
la caust auoque inocente. EotoR^s acudí á mi et-
pcso!,,y moque éste atrlgs un corszón fiagoánimo 
apelo á I» wzón y quiso hicerme ver que seda un 
mal eieiBftlo» tan tclo,digno de censara, el cor-
freair á la jntticia arrelMtáâ Ple á un culpabl« é 
impidiendo por fin W vindicta pública quedara • -
tiiííehs. Taleí .uwoaajaienfoi, nq obittofe lu v -
lor Irttfuiíbie, nq coiu^ieroa cooquiítar m 
ánimoj y lin embargo, i|0 twve la entereza »t)ü 


